Respuesta de la comisión permanente de la
Conferencia Episcopal Argentina a la carta de
la conferencia de religiosos,

sobre distintos hechos acaecidos en el país

Buenos Aires, 12 de agosto de 1976.

Al Reverendo Padre Leonardo Cappelluti s.c.j. 
Presidente de la 
Conferencia Argentina de Religiosos 
Buenos Aires

Reverendo Padre:

Tengo el agrado de manifestarle que la atenta carta de esa Confe​rencia Argentina de Religiosos, de fecha 9 de este mes fue leída y comentada en la reunión de la comisión permanente de la Conferencia Episcopal Argentina tenida ayer.
Ante todo, los obispos hemos constatado con satisfacción que los supe​riores religiosos han comprendido nuestra línea de conducta en la pre​sente coyuntura nacional, línea que, como es lógico, tratamos que se inspire en todo momento en el evangelio del Señor para aplicarlo a cada circunstancia también según la norma del Señor “Sed simples como las palomas y prudentes como las serpientes”, con la simpleza de la fe y la prudencia que impone el oficio de “regir la Iglesia de Dios”, que el Espí​ritu Santo nos ha confiado.
No ignoramos los distintos hechos o condicionamientos a que se alude en su carta, todo lo contrario, los tenemos bien presentes y esos mismos episodios o disposiciones y otros similares o relacionados que han llegado a nuestro conocimiento; pero es deber nuestro hacer un juicio pastoral sobre el bien de nuestro pueblo y tratar de calibrar las actitudes con el sólo objetivo de la gloria de Dios y el bien general. Tenemos plena con​ciencia de nuestra falibilidad, pero también estamos seguros de nuestra honda y sincera preocupación pastoral, de que constantemente oímos el parecer de los sacerdotes, de los religiosos y religiosas y de los laicos comprometidos, tratando así de informar nuestro juicio y finalmente, pro​curamos siempre tomar nuestras decisiones en el marco de la confiada oración.
Por eso, convencidos de que hay tempus loquendi y tempus tacendi, ajustamos [o al menos pretendemos ajustar] nuestra conducta a la bús​queda efectiva del mayor bien del pueblo fiel.

Para ello solicitamos -es una forma de decir, por cuanto tenemos la seguridad y la experiencia de ello- la cordial colaboración de los religio​sos, parte tan significativa en calidad y cantidad, de las milicias de la Iglesia, para que podamos ofrecer a todos la paz y el amor del Señor.
Con un abrazo y una bendición cordial.
+ Raúl Francisco Card. Primatesta
Arzobispo de Córdoba
Presidente de la Conferencia
Episcopal Argentina
